
TOMAS CIPRIANO DE MOSQUERA 

Coronel GUILLERMO PLAZAS 

(Discurso pronunciado a nom- 
bre de las Fuerzas Militares, en 

Carlosama, Nariño, el 6 de di- 
ciembre de 1963). 

Señores: 
Hoy hace cien años, sobre esta pin- 

toresca y fecunda serranía donde em- 

pieza la Patria, midieron sus espadas 

dos naciones hermanas que fueron a 

la lucha más por capricho de algunos 

de sus dirigentes que por voluntad de 

sus habitantes. Aquí en Cuaspud ter- 

minó la serie de diferencias persona- 

les entre ecuatorianos y colombianos 

y una amistad sincera, un mismo an- 

helo de progreso y de superación en- 

laza desde entonces a estos dos pue- 

blos que formaron la Gran Colombia. 

Las guerras civiles 

Entre los muchos males que nos de 

jaron las sucesivas y  encarnizadas 

guerras civiles, no fue menor el éxo- 

do de colombianos hacia países fron- 
terizos en solicitud de ayuda para su 

causa, cada vez que los azares de la 

lucha los colocaba en el campo amar- 

go de los vencidos. De ahi los he- 

chos anteriores a la batalla de Cuas- 

pud, como el choque entre las fuer- 

zas del Presidente García Moreno del 

Ecuador y las del General Julio Ar- 

boleda, en el vecino pueblo de Tul- 
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cán, que a no dudarlo, eran derivacio- 

nes de nuestras contiendas intestinas, 

más que a conflictos de repercusiones 
continentales; de ahí el caso, por de- 

más diciente de la aceptación en Qui- 

to de dos agentes diplomáticos que re- 

presentaban “simultáneamente a los 
dos bandos que se disputaban el po- 

der en nuestra patria, por aquel en- 

tonces la agonizante Confederación 

Granadina. Triunfante la Federación, 
el General Mosquera quiso regulari- 

zar las maltrechas relaciones diplomá- 

ticas con los vecinos del Sur, y aún 

concibió el propósito de restablecer la 

Gran Colombia. Sin embargo, cuando 

el soldado payanés marchaba a entre- 
vistarse con el presidente García Mo- 

reno éste en forma extraña afirmaba 
ante el Congreso de su país: “Las re- 

formas religiosas y políticas introduci- 

das en Colombia no son propicias para 

borrar el Carchi, sino para hacerlo más 

profundo” y en vez de entrevistarse 

con Mosquera, ordenó a sus tropas que 

avanzaran sobre nuestro territorio. 

LA BATALLA 

A las diez de la mañana del 6 de di- 

ciembre de 1863 se rompieron los fue- 

gos en la colina de Cuaspud. Cuatro 

mil soldados de la guardia colombiana 

al mando del General Tomás Cipriano 
de Mosquera se enfrentaron a seis mil 
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aguerridos ecuatorianos comandados 

por el prócer venezolano Gral. Juan 

José Flórez. A las 11 y 30 del mis- 
mo día el combate, favorable a nues- 

tras tropas, estaba concluído. Muchos 

compatriotas venidos de diferentes re- 

giones se empeñaron en la contienda 

como el benémerito General Jesús Ma- 

ría Chaparro Plazas oriundo de Soga- 

moso, Ayudante del Gran General a 
quien Mosquera obsequió su espada 

como reconocimiento a su intrepidez y 

arrojo en el desarrollo de las operacio- 
nes militares. Vencedor, Mosquera de- 
rrochó generosidad al dar libertad ca- 

si inmediata a tres mil prisioneros 
entre Jefes, Oficiales y soldados. 

Así, hidalgamente, como tenía que 

suceder entre hijos de una misma ma- 

dre, terminó el incidente deplorabla 

que jamás ha debido acontecer. 

ECUADOR Y COLOMBIA 

Señores: está bien que en este día 
lleguen a Carlosama ilustres académi- 

cos, ejemplares varones que con su in- 

teligencia y su desvelo guardan las tra- 

diciones y los ejemplos de la historia 

para que sean norma y guía de presen- 
tes y futuras generaciones; está bien 

que los soldados de Colombia hagan 
flamear sobre esta plaza la bandera, 

entre ruido de dianas y destello de ace- 

ros; y está muy bien que el pueblo re- 

presentado por esta abigarrada muche- 

dumbre se congregue fervorosamente 
con las autoridades civiles, militares y 

eclesiásticas, porque con este acto so- 

lemne estamos proclamando las exce- 

lencias de una paz que habrá de per- 
durar para bien del Ecuador y de Co- 

lombia. Porque uno fue nuestro Padre 

y Libertador, una es nuestra bandera 

y comulgando los mismos ideales mar- 

chamos 

nuestro destino histórico. 

Común fue la gesta libertadora para 

quiteños y granadinos; y si en 1809 

aquéllos se nos adelantaron al procla- 

472 

reunidos a la conquista de - 

mar la independencia, un año después 
el verbo de Acevedo y Gómez estreme- 

cía las multitudes en las calles de la 
Colonial Santa Fe. 

LOS HEROES DEL SUR 

Los mismos €scuadrones que nos die- 

ron la tarde legendaria de Vargas; los 

mismos fusileros de la jornada de Bo- 

yacá, cruzaron impetuosos por Gua- 

yaquil y Yaguachi hasta llegar inconte- 

nibles a la cima del Pichincha. Si en 

la batalla de San Mateo Antonio Ri- 

caurte escribió la página más fascinan- 

te de nuestra historia, el Capitán Ab- 
dón Calderón sobrepasó los límites de 

la heroicidad burlándose de las heri- 

das que recibía hasta caer exangúe al 

frente de sus hombres. Granadinos y 

Quiteños marcharon al Sur tras la ru- 
tilante espada de Bolívar, ascendieron 

a lo más alto del Ande y después de 
cruzar a galope el campo de Junín, 

unidos a las tropas venezolanas, pe- 

ruanas y argentinas, decidieron la suer- 

te de todo el continente sobre la pla- 

nicie de Ayacucho. 

LA GLORIA DE MOSQUERA 

Al descubrir el bronce del Gran Ge- 

neral Tomás Cipriano de Mosquera, 

Comandante de las tropas colombianas 
en la acción que se libró hoy hace un 

siglo, quieren las Fuerzas Militares 

rendir un merecido homenaje al insig- 

ne payanés cinco veces Presidente de 

la República, que si tuvo errores, apun- 

tó en su haber grandes aciertos; que 
luchó por la independencia de la Nue- 

va Granada, que amó a Bolívar entra- 

ñablemente y que al llegar a la pri- 

mera magistratura, sacudió el maras- 

mo que nos agobiaba, dio impulso a las 

obras públicas y a las comunicaciones, 

y volvió por el honor de la Patria 

cuando sus fronteras fueron irrespeta- 
das. 

Alma acerada la de este soldado, sus 

 



  

pasiones violentas dan relieve a su fi- 

gura procera; discutida personalidad 

que llena varios lustros de nuestra his- 

toria, vencedor y vencido, ambicioso 

y munífico, desterrador y desterrado 

tradicionalista y revolucionario, pero 
que tuva un común denominador para 

todos sus actos: Su anhelo de hacer 

grande a Colombia. 

  
LOOR AL VALIENTE 

Digamos ante el busto de Mosquera 

que eterniza su nombre en estas tie- 

rras, las mismas frases que le dedicó 

en estudio profundo don Raimundo Ri- 

vas: “Salud a tí guerrero, que conden- 

sas en tu existencia la aurora de la 

república con todas sus glorias y el 
crepúsculo sombrío de nuestras con- 

tiendas fratricidas con todas sus triste- 

zas” 

El mejor homenaje que podemos tri- 

butar al General Mosquera en este día 

es renovar ante su efigie los sentimien- 

tos de solidaridad bolivariana y ameri- 

cana. 

COLOMBIA Y AMERICA 

Para nosotros la patria es América, 

dijo el Libertador hace centuria y 

media cuando nació Colombia. Revi- 

viendo el pensamiento del Genio, un 

mandatario ilustre cuya absurda desa- 

parición conmovió recientemente al 

mundo, el Presidente Kennedy, quiso 

convertir en realidad el anhelo de Bo- 

livar, mediante la Alianza para el Pro- 

greso. Muy cerca de Cuaspud, se le- 

vantará en breve una escuela piloto co- 

mo parte del programa colosal de recu- 

peración latinoamericana, concebido 
por el extinto Presidente, campeón y 

mártir de la democracia. 

Para nosotros la patria es América, 

repetimos hoy a lo largo y ancho del 

Continente descubierto por Colón. Se- 

rá difícil que contiendas como las del 

siglo pasado vuelvan a distanciar a las 
naciones limítrofes. Un haz de volun- 

tades y de esfuerzos bajo las sombras 

tutelares de Bolívar, Washington y 
San Martín, salvaguarda los principios 

cristianos, defiende el sistema demo- 

crático y proclama como fundamento 
de cuanto somos y seremos. la fe en 

Dios. 

EL PUEBLO DE CARLOSAMA 

Al entregar al pueblo de Carlosama 

este bronce, quiere el señor Ministro 
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de Guerra, por mi conducto, saludar 

con efusión a todos los habitantes de 

este importante Municipio, laboriosos, 

fuertes, sufridos, inteligentes y patrio- 

tas, que expresan fielmente las virtu- 

des de la raza nariñense. Al mismo 

tiempo hace llegar su voz de aplauso 

al señor Gobernador del Departamen- 

to, al Comandante, Oficiales y Tropa 

del Grupo de Caballería “Cabal”, a la 

Honorable Asamblea de Nariño, al Re- 

verendo padre Barahona, dignísimo 

Párroco de la localidad, al señor Alcal- 

de Municipal y demás autoridades, por 

el celo demostrado en la preparación 

y realización de los actos conmemora- 

tivos del primer centenario de la Ba- 

talla de Cuaspud. 
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